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¿Por qué la queremos? ¿Qué es? ¿Cómo la conseguimos?
Por David Cox © 2007
Introducción: – Las palabras en español para “santidad” y “santificación” son las mismas en griego y son las mismas en hebreo. Es el mismo concepto, santidad y santificación.
Oswaldo Chambers dijo, “Santidad, no felicidad, es la meta principal del hombre.” La santidad es el asunto principal que Dios quiere en el hombre. La falta de santidad es lo que separó Adán de Dios, y la restauración de la santidad en el hombre es lo que restaura este compañerismo con Dios.

Mateo Henry dijo, “Ningún otro atributo de Dios es más tenebroso a pecadores que su Santidad.” Juan 3:19 Y ésta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Sin duda el rechazo de la santidad para uno mismo es lo que separa el mundo de Dios.
Isaías 61:10 En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó de manto de justicia, como a novio me atavió, y como a novia adornada con sus joyas.
Esta ropa real con que Dios nos viste es la santidad.

Salmo 96:9 Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; Temed delante de él, toda la tierra.

Dios ve la santidad como “hermosura.” Además Dios nos instruye que debemos adorarle con esta cosa hermosa, la santidad en nosotros.
Definimos la santidad en que modelamos nuestras vidas alrededor de la voluntad de Dios. No es que somos perfectos sin un defecto o pecado, sino que habla de nuestro ánimo, harto anhelo, y esfuerzo para cumplir con la voluntad de Dios. Este toma dos formas: 
(1) de no hacer lo que Dios nos prohíbe, y 
(2) de hacer las buenas obras que Dios nos manda.
I. ¿Por qué queremos ser santos?
A.  El Pecado nos perjudica y nos hace daño.
El pecado es algo que engaña. Parece muy bien para nosotros, y que es algo de qué podamos sacar mucho provecho sin consecuencias dañinas, pero esto es una decepción. Pecado ciega los ojos de los pecados.
Isaías 66:3 El que sacrifica buey es como si matase a un hombre; el que sacrifica oveja, como si degollase un perro; el que hace ofrenda, como si ofreciese sangre de cerdo; el que quema incienso, como si bendijese a un ídolo. Y porque escogieron sus propios caminos, y su alma amó sus abominaciones, 

2° Tesalonicenses 2:12 a fin de que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia.
Condenados al infierno son todos que aman a sus pecados. Pero ¿no es esto exactamente el opuesto de la santificación?  El amar a sus pecados y no entregarlos a Dios es la condenación que Dios decide en contra de ellos. Hay una decisión de hacer. Quieres la verdad, y parte de esta verdad es el arrepentimiento, el abandonar sus pecados, o escojas la injusticia. No hay otra opción, mucho menos tener los dos. 
Proverbios 27:22 Aunque majes al necio en un mortero entre granos de trigo majados con el pisón, No se apartará de él su necedad.

B.  Dios es Santo, entonces para vivir y convivir con Él.

Amós 3:3 ¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?
Dios es santo. Nosotros no somos santos. Esta situación nos causa separación de Dios. Si no aceptamos el plan de Dios para salvarnos y hacernos de acuerdo con Dios, vamos al infierno.

Deuteronomio 23:14 porque Jehová tu Dios anda en medio de tu campamento, para librarte y para entregar a tus enemigos delante de ti; por tanto, 
tu campamento ha de ser santo, para que él no vea en ti cosa inmunda, y se vuelva de en pos de ti.
Dios no permite que la maldad esté en su presencia. Si hay maldad en su presencia, Dios se va de allí, o Dios castiga esta malvado. 
Salmo 5:4 Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; 
El malo no habitará junto a ti.

1° Juan 1:6 Si decimos que tenemos comunión con él, 
y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad;
Igualmente no permite hombres malos (no santos) en su presencia para gozar de su bondad y recibir beneficio de Dios. Ellos tienen que ser transformados moralmente a ser como es Dios.
1° Pedro 1:15 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 16 porque escrito está: 
Sed santos, porque yo soy santo.
La santidad es lo que es necesario para que uno sea salvo. Del punto legal, Dios nos justifica para que no tenemos pecado en la vista de Dios. Pero del punto de vista actual, todavía somos pecados. Dios nos ha permitido de participar en esto en que nos sujetamos a la voluntad de Dios con el poder del Espíritu Santo.
Hebreos 12:14 Seguid la paz con todos, y la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor.

Sin ser santo como Dios, no veremos a Dios.

Hebreos 12:10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, 
para que participemos de su santidad
Es el diseño de Dios que nosotros llevamos el carácter moral de Dios adentro de nosotros, que seamos santos como Dios es santo. El que es salvo, es un participante de su santidad. Si declaras u obras en la forma que no quieres ser participante de su santidad, ¡estás declarando que no quieres ser salvo!
Mateo 5:48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre 
que está en los cielos es perfecto.
“Perfecto” (teleios) significa llevado hasta su fin, terminado; faltando nada necesario para ser completo; perfecto; adulto, maduro, de edad completo.
La idea aquí que debemos ser maduros, cristianos adultos. La idea no es impecable (Heb 4:15; Heb 9:28;  “pero sin pecado”). Esto es totalmente otra idea. Es de no tropezar sobre el pasado, y apresurarse para llegar a la meta de Dios, (hacer su voluntad ni modo que nos hace obstáculo). 
Filipenses 3:8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 11 si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos. 

12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 
13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 

14 prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 15 Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios.

Perfección en la Biblia entonces es de olvidar los fracasos y presionarse para obtener la meta, que es de ser como Cristo. Esto es santificación, esto es perfección.
Salvación es Convivir con Dios

Piensa de la salvación así, de ser salvo es de ir al cielo y vivir (convivir, o sea tener compañerismo y comunión con Dios) para la eternidad. Esto no va a pasar con nosotros desobedientes a Dios y su voluntad. Entonces nosotros tenemos que conformarnos a la voluntad de Dios para que no molestemos a Dios en aquel tiempo. La santidad, o sea, de tomar el carácter moral de Dios como el modelo de nuestras vidas es lo que nos asegura que conviviremos bien con Dios. Aun que no la alcanzamos en todos puntos, la persona que no la quiere y que no se esfuerza para lograrlo no es un hijo de Dios.

Proverbios 24:16 Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse; 
Mas los impíos caerán en el mal.

Un hombre justo, o sea salvo y viviendo como Dios quiere que vivamos, se cae pero siempre se levanta para perseguir su meta de nuevo. En cambio los impíos (inconversos) simplemente se caen y lo disfruta.
Isaías 35:8 Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará.

C.  Santidad es esencial para la salvación.

Hebreos 12:14 Seguid la paz con todos, y la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor. 
La santidad es un requisito para que uno sea salvo, y que se vaya al cielo. “Seguid” significa de poner mucha energía y presión a obtener. Es con muchas ganas, mucho estudio, mucha sinceridad que debemos seguir y obtener la santidad.
La palabra “verá” es de disfrutar. Todos en el cielo son santos, y si no quieres nada de ver con la santidad, entonces no vas a encontrar lugar para ti en el cielo. Si aceptas que para tener la salvación, que es de vivir para siempre en el cielo, tienes que ser santo allá, entonces tienes que aceptarla aquí, ahora, en tu vida presente. 

Dios pone la condición que si quieres salvación, quieres todo lo que viene con ella, y esto es la santidad. Sin santidad, nadie disfrutará a Dios, el cielo, la salvación.

1° Corintios 6:9-10 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios.

Dios ha cerrado la puerta a los no santificados. Cuando los ángeles se cayeron de su estado santo, Dios les echó del cielo. Dios no permite nadie ni nada que no es santo en el cielo con Él.

Gálatas 5:19 Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas;
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.

Dios nos dice vez tras vez que las personas que se habitan en las obras carnales, las cosas que suelen de su carnalidad, estas personas no son salvas, no van al cielo. Es prohibido por Dios, y Dios protege el cielo de ellos.

Mateo 5:8 Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.
Las promesas de Dios son para las personas quienes tienen el corazón limpio por el poder del Espíritu Santo santificándoles.

Pero si Dios hace una obra de salvarnos, de limpiarnos de nuestros pecados, lo que producimos espiritualmente debe cambiar. Debemos producir fruto bueno, no malo. 

Mateo 12:33 O haced el árbol bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto malo; porque por el fruto se conoce el árbol.
Hay cristianos quienes quieren su salvación de ser totalmente una sola cosa, su justificación delante de Dios sin que Dios actualmente les limpie de toda maldad. Mucho menos quieren estos cristianos de participar en la santidad de Dios. Ellos quieren vivir en sus viejos pecados, y al final, irse al cielo. Así no es como funciona las cosas.
La santidad es la mera esencia de la salvación. 

1° Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.

La salvación es de obtener el perdón de Dios para nuestros pecados. Las dos cosas, perdón y limpieza actual de toda maldad, son inseparables. Nadie puede separarlos.
D.  Era el propósito de Dios en salvarnos.

Efesios 2:10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.

Tito 2:14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.

Dios tuvo como propósito en salvarnos de crear un pueblo que tiene celos para siempre estar haciendo buenas obras.
E.  De ser limpio y puro es la condición para que Dios nos use. 

2° Timoteo 2:21 Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra. 

Dios usará solamente alguien que es limpio. Esto es posible, y esto es obligatorio para todos cristianos. No hay excusas.
F.  Es la base de nuestra relación es nuestra obediencia a la voluntad de Dios.

Lucas 6:46 ¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?
Juan 14:21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.
Nuestra relación con Dios, desde la salvación hasta las bendiciones como hijo de Dios depende y gira alrededor de nuestra obediencia a Dios en todas las cosas.
G.  Es esencial para que Dios no nos castiga.
Romanos 8:1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.

Hebreos 12:9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que participemos de su santidad.

Dios nos castiga cuando andemos mal para que participemos de la santidad de Dios. Si buscamos con todo corazón la santidad, Dios no necesita castigarnos.
II. ¿Qué es la santidad?
El griego para “santos” es “hagios”, o el “a” privativo (negación), más “ge” que es la tierra. Un santo es algo o alguien que no es de esta tierra. La idea es que no es envuelto y muy de la tierra, sino que tiene su propósito, su vista, su uso, su vida puesto para el divino. Esto es la idea de la palabra “dedicación, y purificación.” De ser quitado del mundo y dedicado para Dios. En este entendimiento, vemos igualmente personas y objetos inanimados que la Biblia llama “santo”.
“Santo” es una descripción del carácter moral de Dios. Es parte de la esencia de Dios. Es su carácter. La raíz de la palabra en hebreo significa de dividir o separar. Dios es separado o apartado de lo común de este mundo. Es separado del mundo, y es separado para ser especial para Dios. 
Entonces de ser santo es de pertenecer a Dios. De ser su posesión especial. “Santidad” es diferente de “felicidad” solamente en nombre. Cuando algo tiene una relación con Dios, se hace santo. Cuando somos nosotros “santos”, somos como Dios.
A.  Es de ser escogido y especial para Dios.

1° Pedro 2:9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;

Todo que tuvo que ver con el tabernáculo y templo del Antiguo Testamento era santo. ¿Por qué? Por que tuvo que ver con Dios. Por ser apartado de lo demás del mundo, era especial para Dios, por su uso y propósito, dedicado a su nombre y gloria.

Para llevar esta calidad de “especial para Dios”, tenemos que entender dos cosas: (1) no era para el uso común del mundo, (2) perdió su propio control sobre sí mismo en el proceso.

Juan 12:24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.

De ser santo es tanto de no participar en las cosas vulgares y brutos, que no permitir que sigues tus propios deseos, placeres, o gustos. Es de morir a ti mismo.
B.  Conformidad a la Voluntad de Dios.
Salmo 143:10 Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud.

Mateo 7:21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

Marcos 3:35 Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.

1° Juan 2:17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.
La santidad es simplemente de obedecer lo que Dios quiere, que es lo mismo de su voluntad. 
1° Tesalonicenses 4:3 pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación;
C.  Es de declarar y luchar en contra de nuestra carne.

1° Pedro 1:13-19   Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado;  14 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia;  15 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir;  16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.  17 Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación;  18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata,  19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación,
Efesios 4:22-25  En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos,  23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente,  24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.  25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros.
Debemos rehusar de la forma que viene naturalmente para tomar la santidad en su lugar.
D.  Es de ser una luz al mundo para Dios.

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.
La santidad es como si Jesús regresó para vivir en este mundo de nuevo, en nuestros cuerpos. Es de ser como Él. Es como si Él habla, escucha, aconseja, actúa, y ora con todas las personas con quienes nosotros tenemos contacto.

1° Pedro 2:9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;
III. ¿Cómo conseguimos la santidad?
A. Prestarnos a servir a Dios por hacer justicia
Romanos 6:19 Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia.

“presentad” significa de oficialmente ofrecer, y de poner en servicio a otra persona.
B.  Santidad es parte del proceso de salvación.
Dios nos presenta pasos en la salvación, y uno es la santidad.

Romanos 6:22 Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna.
(1) La libertad del pecado, (2) siervos de Dios, (3) santificación como fruto de nuestra salvación, (4) vida eterna.
En una parte, nuestra santificación es la obra de Dios, que es parte de nuestra salvación.

Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
Hebreos 13:12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta.

1° Corintios 1:2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro:
Pero obediencia es el camino a la santidad. No es suficiente que reconocemos lo que hace Dios, tenemos que sujetarnos a ello. 

Hebreos 10:26 Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados,

La persona supuestamente salva pero que con gusto y decisión sigue pecando, simplemente no es salvo según Dios.

Viendo los mandamientos de Dios para que seamos santos, tenemos que decir que la santidad es algo que nosotros podamos hacer, y es algo que Dios nos obliga a trabajar en ella.

C.  Cumpliendo con el llamamiento de Dios para nosotros.

1° Tesalonicenses 4:7 Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santificación.

Dios nos salvó para que seamos santos. Cualquier otra cosa que piensas estás equivocado. Nuestro llamamiento es la santidad.
D.  Limpiémonos con las promesas de Dios.

2° Corintios 7:1 Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.
Juan 17:17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.
Con escuchar y estudiar la Palabra de Dios, luego obedeciéndola, nos limpiamos. Este nos da la santificación.
E.  Nos vestimos con el “nuevo hombre” (justicia y santidad)

Efesios 4:24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.
Romanos 13:14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne.

A fin de cuentas, si no vivimos para Cristo, negamos que Cristo vino para darnos la victoria sobre el pecado.

Conclusión: –. 
2° Corintios 7:1 Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.
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